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ORDINARIO 

DÍA DE LA IGLESIA DIOCESANA 
 

 

PARA NUESTRA REFLEXION 
PERSONAL 

 

10 de noviembre de 2024 

 

Ciclo B 

 1 Reyes 17, 10 - 16 

 

Salmo 145, 7. 8 – 9a. 9bc - 10 

Hebreos 9, 24 – 28  

Marcos 12, 38 - 44 

 

 

 

 

¡PARA RECORDAR! 
20. Los Padres sinodales han afirmado que el amor a la Eucaristía lleva también a apreciar cada vez más el sacramento 

de la Reconciliación.(54) Debido a la relación entre estos sacramentos, una auténtica catequesis sobre el sentido de la 

Eucaristía no puede separarse de la propuesta de un camino penitencial (cf. 1 Co 11,27-29). Efectivamente, como se 

constata en la actualidad, los fieles se encuentran inmersos en una cultura que tiende a borrar el sentido del pecado,(55) 

favoreciendo una actitud superficial que lleva a olvidar la necesidad de estar en gracia de Dios para acercarse dignamente 

a la comunión sacramental.(56) En realidad, perder la conciencia de pecado comporta siempre también una cierta 

superficialidad en la forma de comprender el amor mismo de Dios. Ayuda mucho a los fieles recordar aquellos elementos 

que, dentro del rito de la santa Misa, expresan la conciencia del propio pecado y al mismo tiempo la misericordia de 

Dios.(57) Además, la relación entre la Eucaristía y la Reconciliación nos recuerda que el pecado nunca es algo 

exclusivamente individual; siempre comporta también una herida para la comunión eclesial, en la que estamos insertados 

por el Bautismo. Por esto la Reconciliación, como dijeron los Padres de la Iglesia, es laboriosus quidam baptismus,(58) 

subrayando de esta manera que el resultado del camino de conversión supone el restablecimiento de la plena comunión 

eclesial, expresada al acercarse de nuevo a la Eucaristía.(59) 

 
Exhortación apostólica post-sinodal “Sacramentum caritatis”, de Benedicto XVI 

 

 
RITOS INICIALES 

 

CANTO DE ENTRADA:   
 

Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. R/: Amén.  

Hermanos: bendecid al Señor que nos invita benignamente a la mesa del Cuerpo de Cristo.  
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MONICIÓN DE ENTRADA: Celebramos hoy el domingo trigésimo segundo del tiempo ordinario. Estamos 

en los últimos domingos del año litúrgico, antes de comenzar el Adviento. Hoy es, además, el Día de la Iglesia 

Diocesana, en el que recordamos que esa fe la vivimos, cada uno desde nuestra propia vocación y estado de 

vida, en una comunidad cristiana concreta: en nuestra parroquia, en nuestra diócesis, siempre en comunión con 

la Iglesia universal. Oramos hoy por nuestro obispo, pastor de nuestra Iglesia diocesana, y por todos los que 

formamos parte de ella, para que sepamos descubrir el plan que Dios tiene para cada uno de nosotros y 

responder con generosidad a esa llamada al servicio de la Iglesia y de la sociedad. 

 

ACTO PENITENCIAL 
El Señor ha dicho: “El que esté sin pecado, que tire la primera piedra”. Reconozcámonos, pues, pecadores y 

perdonémonos los unos a los otros desde lo más íntimo de nuestro corazón.  (Se hace una breve pausa en silencio) 

 

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante vosotros hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, 

palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María siempre 

Virgen, a los ángeles, a los santos y a vosotros hermanos, que intercedáis por mí ante Dios, Nuestro Señor. 

 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.  

R/: Amén. 

 

ORACIÓN 
Pidamos a Dios profunda confianza en él. 

(Pausa) 

Oh, Dios bondadoso, 

que tienes un corazón de padre y de madre: 

Tú te preocupas por los pobres. 

Por eso, otorga justicia a los oprimidos 

y da alimento a los hambrientos. 

En tu Hijo Jesús nos has mostrado 

cómo hay que dar, no de lo que nos sobra, 

sino dándonos totalmente a nosotros mismos. 

Confunde nuestros cálculos mentales 

y cambia nuestros intereses personales 

por un compartir generoso, 

para que nuestra forma de dar 

se parezca a la tuya, sin contar nunca el costo. 

Te lo pedimos por Cristo nuestro Señor. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. R/: Amén. 

 

 
LITURGIA DE LA PALABRA 

 

MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA: La primera lectura nos habla de una viuda en Sarepta que 

obedeció la palabra del profeta Elías y en su humildad y generosidad lo dio todo. Ella recibió su recompensa a 

través del milagro de Elías y el poder de Dios fue manifestado. Escuchemos. 
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Primera lectura 

Lectura de la lectura del primer libro de los Reyes 17, 10 – 16  

 

En aquellos días, el profeta Elías se puso en camino hacia Sarepta, y, al llegar a la puerta de la ciudad, encontró 

allí una viuda que recogía leña. La llamó y le dijo: «Por favor, tráeme un poco de agua en un jarro para que 

beba.» 

Mientras iba a buscarla, le gritó: «Por favor, tráeme también en la mano un trozo de pan.» 

Respondió ella: «Te juro por el Señor, tu Dios, que no tengo ni pan; me queda sólo un puñado de harina en el 

cántaro y un poco de aceite en la alcuza. Ya ves que estaba recogiendo un poco de leña. Voy a hacer un pan 

para mí y para mi hijo; nos lo comeremos y luego moriremos.» 

Respondió Elías: «No temas. Anda, prepáralo como has dicho, pero primero hazme a mí un panecillo y 

tráemelo; para ti y para tu hijo lo harás después. Porque así dice el Señor, Dios de Israel: "La orza de harina no 

se vaciará, la alcuza de aceite no se agotará, hasta el día en que el Señor envíe la lluvia sobre la tierra."» 

Ella se fue, hizo lo que le había dicho Elías, y comieron él, ella y su hijo. Ni la orza de harina se vació, ni la 

alcuza de aceite se agotó, como lo había dicho el Señor por medio de Elías. 

¡Palabra de Dios! R/: Te alabamos Señor.  

 

 

MONICIÓN AL SALMO: El salmo 145, elegido para este día, refleja bien la generosidad de Dios. Por eso 

el salmista entona una alabanza agradecida, a la que nos unimos nosotros contestando: 

Salmo 145, 7. 8 – 9a. 9bc - 10 

R/: Alaba, alma mía, al Señor 

 

Que mantiene su fidelidad perpetuamente, 

que hace justicia a los oprimidos, 

que da pan a los hambrientos. 

El Señor liberta a los cautivos. 

R/: Alaba, alma mía, al Señor 
 
El Señor abre los ojos al ciego, 
el Señor endereza a los que ya se doblan, 
el Señor ama a los justos, 
el Señor guarda a los peregrinos. 
R/: Alaba, alma mía, al Señor 
 

Sustenta al huérfano y a la viuda 

y trastorna el camino de los malvados. 

El Señor reina eternamente, 

tu Dios, Sión, de edad en edad. 

R/: Alaba, alma mía, al Señor 

 

 

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA: El mensaje de la segunda lectura contempla a Cristo 

activamente intercediendo en favor de nosotros. Él es el sumo Sacerdote definitivo. Entró una vez para siempre 

en el santuario del cielo para ser nuestro mediador ante Dios. Jesús está ahí por y para nosotros en actitud y 

ministerio de reconciliación. 
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Segunda lectura 

Lectura de la carta a los Hebreos 9, 24 – 28 

 

Cristo ha entrado no en un santuario construido por hombres imagen del auténtico, sino en el mismo cielo, para 

ponerse ante Dios, intercediendo por nosotros. Tampoco se ofrece a sí mismo muchas veces como el sumo 

sacerdote, que entraba en el santuario todos los años y ofrecía sangre ajena; si hubiese sido así, tendría que 

haber padecido muchas veces, desde el principio del mundo. De hecho, él se ha manifestado una sola vez, al 

final de la historia, para destruir el pecado con el sacrificio de sí mismo. Por cuanto el destino de los hombres 

es morir una sola vez. Y después de la muerte, el juicio. De la misma manera, Cristo se ha ofrecido una sola 

vez para quitar los pecados de todos. La segunda vez aparecerá, sin ninguna relación al pecado, a los que lo 

esperan, para salvarlos. 

¡Palabra de Dios! R/: Te alabamos Señor.  

 

MONICIÓN AL EVANGELIO: En este Evangelio Cristo nos enseña que lo que Dios aprecia es la sencillez, 

la humildad y la generosidad. Él alaba la calidad humana, la buena intención y el significado de una ofrenda 

de una humilde y necesitada viuda. Ella ha compartido de lo que necesitaba para vivir. 

 

Evangelio  

Evangelio según san Marcos 12, 38 - 44 

 

En aquel tiempo, entre lo que enseñaba Jesús a la gente, dijo: «¡Cuidado con los escribas! Les encanta pasearse 

con amplio ropaje y que les hagan reverencias en la plaza, buscan los asientos de honor en las sinagogas y los 

primeros puestos en los banquetes; y devoran los bienes de las viudas, con pretexto de largos rezos. Éstos 

recibirán una sentencia más rigurosa.» 

Estando Jesús sentado enfrente del arca de las ofrendas, observaba a la gente que iba echando dinero: muchos 

ricos echaban en cantidad; se acercó una viuda pobre y echó dos reales.  

Llamando a sus discípulos, les dijo: «Os aseguro que esa pobre viuda ha echado en el arca de las ofrendas más 

que nadie. Porque los demás han echado de lo que les sobra, pero ésta, que pasa necesidad, ha echado todo lo 

que tenía para vivir.» 

¡Palabra del Señor! R/: Gloria a Ti, Señor, Jesús.  

 
 

COMENTARIO HOMILÉTICO  
XXXII Domingo del Tiempo Ordinario – B – 10/11/2024 

 

En este Domingo, día consagrado al Señor, la liturgia nos invita, por medio de las lecturas que nos 

ofrece, a reflexionar sobre unos temas muy interesantes y hermosos: La generosidad y la confianza.  

La primera lectura, tomada del primer libro de los Reyes, nos recuerda un episodio verdaderamente 

significativo. Elías fue a Sarepta, y allí había una viuda que tenía un hijo y que eran tan pobres que estaban 

destinados a morir de hambre. Elías le pide a esta mujer que le dé un trozo de pan y ella le dice que es imposible, 

porque el poquito de harina y de aceite que le queda es para hacer un trozo de pan para su hijo y ella y esperar 

que la muerte les llegue. Sin embargo, Elías insiste y le hace una promesa: “La orza de harina no se vaciará, la 

alcuza de aceite no se agotará, hasta el día en que el Señor conceda lluvias sobre la tierra”. Esta promesa se ha 

de cumplir si ella primero prepara un pan y se lo da a Elías. Aquella viuda hace lo que le dice Elías y la promesa 

milagrosa se hace realidad y ni ella ni el niño mueren de hambre.  

Hemos escuchado este pequeño resumen; pero veamos un poquito más a fondo lo que caracteriza a esta 

mujer tan ejemplar. Ella, antes que nada, ayuda a Elías y le sirve un poco de agua; pero Elías pide más. Ella se 

niega, como es lógico, pero ante las palabras de Elías ella reconoce que se trata de un hombre de Dios y es por 
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eso que confía en la promesa que él le hace. La confianza lleva a esta mujer a la generosidad. Reconocer en 

nuestras vidas a los enviados de Dios que se acercan a nosotros es fundamental. Creamos esto: Dios se 

manifiesta en nuestras vidas por medio de las personas que se acercan a nosotros. Es el método ordinario de 

Dios para acercarse a nuestras vidas. Ella reconoce la presencia de Dios por medio de la presencia de Elías, y 

confía. La confianza es muy importante. El mundo de hoy nos empuja a ser desconfiados, a pensar siempre 

mal de las demás personas; pero confiar en el otro es una buena actitud, y la Palabra nos impulsa a ello.  

Esta mujer es capaz de dar todo cuanto tiene, aunque parezca poco, y ofrecérselo a Elías. Ese trozo de 

pan no es ni mucho ni poco, lo es todo para esa mujer y su hijo; y se lo da a Elías. Estamos ante un ejemplo 

maravilloso de generosidad sin límites.  

Pero nunca olvidemos que Dios no se deja ganar en generosidad. Aquella mujer vio la bondad, la 

misericordia y el poder de Dios en su vida; y vio cómo milagrosamente ni la harina ni el aceite se acababan. 

Qué importante es confiar plenamente en Dios; Él nunca nos defrauda.  

En el Evangelio de hoy Jesucristo nos habla de otra mujer que es presentada como un ejemplo 

maravilloso de generosidad. Una viuda muy pobre se acercó al arca de las ofrendas y echó dos monedillas, 

pero esas monedillas eran lo único que ella tenía para vivir. Al igual que la viuda de Sarepta, ella no dio ni 

poco ni mucho; ella lo dio absolutamente todo. Y Jesús alaba y enaltece la generosidad de esta mujer. Pero esta 

mujer, ¿Por qué da todo cuanto tiene? La respuesta es sencilla; ello lo hace porque cree y confía en Dios. Ella 

tiene la certeza de que Dios es bueno y la ama y, por eso, se lo merece todo y no hay que ser mezquinos con 

Él.  

Pidamos al Señor que nosotros cada día confiemos más y seamos más generosos; generosos no 

solamente con nuestro dinero o con todo cuanto tenemos, sino también con nuestro tiempo, nuestras habilidades 

y todo cuanto somos. 

 

José Luis Nunes Gomes 

 

 
CREDO DE LOS APÓSTOLES 

Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra.  

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació 

de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió 

a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, 

Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.  

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 

resurrección de la carne y la vida eterna. R/: Amén. 

 

ORACIÓN UNIVERSAL 
Oremos a nuestro Dios de vida y amor, que nos ha creado para ser felices, que aprendamos a afrontar las 

responsabilidades y dificultades de la vida. A cada petición contestaremos: Te rogamos, óyenos. 

 

1.- Por nuestra Iglesia diocesana: por nuestro obispo, por los sacerdotes, los consagrados y los seglares, para 

que, agradecidos por los dones y talentos recibidos, crezcamos cada día en la comunión con el Señor, en la 

fidelidad a nuestra respectiva vocación, en la unidad y comunión fraterna, en el compromiso apostólico y 

evangelizador y en la cercanía y servicio a los pobres y a los que sufren. OREMOS. R/: Roguemos al Señor. 

 

2.- Por quienes se han alejado de la Iglesia, especialmente por quienes lo han hecho por las dificultades para 

vivirla en nuestra sociedad y por la presión social, para que vuelvan a encontrar la alegría de la fe y el gozo de 

la pertenencia a la comunidad eclesial. OREMOS. R/: Roguemos al Señor. 
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3.- Por las autoridades civiles, para que actúen siempre con prudencia y sabiduría, velando siempre por el bien 

de la sociedad. OREMOS. R/: Roguemos al Señor. 

 

4.- Por los pobres, por los que no pueden participar de los bienes que Dios ha querido que fueran para todos, 

para que puedan recibir la ayuda que necesitan. OREMOS. R/: Roguemos al Señor. 

 

5.- Por todas las víctimas del terrible temporal que esta semana pasada ha sufrido una parte de nuestro país. 

OREMOS 

 

6.- Por todos los que participamos en esta celebración, que hemos recibido el don de la fe y celebramos a 

Jesucristo, para que seamos testigos del amor de Dios en nuestra vida. 

 

En este mes de noviembre oremos unidos al Papa Francisco y su Red Mundial de Oración para que todos 

los padres que lloran la muerte de un hijo o una hija encuentren apoyo en la comunidad y obtengan del 

Espíritu consolador la paz del corazón. 

 

OREMOS: Señor Dios nuestro: las cruces de este mundo son nuestras, ya que Cristo es nuestro. Hazlas tuyas 

también, Señor, para hacérnoslas más livianas, ya que Cristo cargó su cruz por todos nosotros. Por Jesucristo 

nuestro Señor. Tú, que vives y reinas, por los siglos de los siglos. R/: Amén. 
 

[Finalizada la oración de los fieles, el animador de la comunidad toma la reserva Eucarística y la pone sobre el altar. Mientras 

colocamos la reserva eucarística sobre el altar, los feligreses pueden permanecer sentados o de rodillas. Mientras tanto se puede 

entonar un CANTO o la PLEGARIA LITÁNICA] 
 

 
RITO DE LA COMUNIÓN 

CANTO DE ADORACIÓN:  

 

PLEGARIA LITÁNICA:  

 

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú eres el Hijo único del Padre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar el seno de la Virgen.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino eterno.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
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Animador: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa sangre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 
ORACIÓN DOMINICAL 

Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir: 

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad 

en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también 

nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén.  

 

CELEBRACIÓN DE LA PAZ 
Como hijos de Dios, intercambiemos ahora un signo de comunión fraterna.  

 
COMUNIÓN 

El animador hace la genuflexión, toma el pan consagrado, y sosteniéndolo un poco elevado sobre el copón, hacia el pueblo, dice 

en voz alta: 

 

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la Cena del Señor… 
 

Cuando el animador comulga, dice en secreto: 

 

El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna.  

 
Distribución de la Sagrada Eucaristía. 

 

CANTO:  

ACCIÓN DE GRACIAS 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 

Te bendecimos, Padre, porque Jesús nos resume toda tu ley en un solo mandamiento, 

centrado en el amor a ti y al prójimo. 

Gracias también porque tu Espíritu nos permite amarte como hijos y abrirnos al hermano, 

completando el círculo del amor en Cristo. 

Queremos también cumplir el mandato y testamento de Jesús: 

amaos unos a otros como yo los he amado; así seréis mis discípulos. 

Ayúdanos, Señor a abandonar los ídolos de nuestro egoísmo para centrarnos 

en el mandamiento principal y primero, 

porque amarte a ti y al prójimo es cumplir tu ley enteramente. 

El que vive y reina por los siglos de los siglos. 

R/: Amén. 

RITO DE LA CONCLUSIÓN 
El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. R/: Amén. 

Podéis ir en paz. R/: Demos gracias a Dios. 
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